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Museo de América



T engo el gusto  de p resen tar el trabajo  de C arm elo  A rregu i, que 
p ronunció  com o  lección d e  ingreso  com o A m igo  de  N úm ero  en  la 
R eal S ociedad  B ascongada de A m igos del País. C arm elo  es tam bién  
m iem bro  de  la A sociación  de A m igos del M useo  de A m érica  y que­
ría re fle ja r en  su con ferencia  am bos in tereses, por lo  que, d iscu ­
rriendo el cóm o  y hab lando  am bos sobre las an tiguas co lecciones 
am ericanas reunidas a lo  largo de los sig los que confo rm aron  la 
co lección  estab le  del M useo, se le o cu rrió  indagar sobre el origen  
de las personas que reun ieron  las co lecciones. R esu ltó  q u e  una p ar­
te im portan te  de estas personalidades eran  de origen  vasco. P or lo 
que ya h ab ía  encon trado  el tem a. U n tem a orig inal, ya  que se a leja­
ba de las hab ituales m aterias de cóm o los vascos habían  incid ido  en 
la h isto ria  am ericana , cuestión  que no se re fle ja  en  la ex p o sic ió n  y 
co lecciones del M useo.

P o r o tra  parte , C arm elo  form a parte de  los G uías V oluntarios de 
la tercera  edad  que, de m anera  altru ista, enseñan  el M u seo  a esco­
lares y dem ás g rupos que lo so liciten . E ste  hecho , n o v ed o so  en  la



sociedad  esp añ o la  pero  y a  de  gran ex tensión  y  que surgió  en  este  
M useo , le llevó a  in tro d u cir un  cap ítu lo  in troducto rio  a su d iserta ­
c ión  sobre el vo lun tariado  y  a  conclu ir su lección  con una v is ita  en  
la que, adem ás que exp lica r las salas del M useo  com o h ab itu a lm en ­
te hace, m o strase  de  m anera  p ráctica  lo que acab ab a  de explicar; 
qué p iezas de las expuestas son  las que reun ieron  los co leccion istas 
vascos.

M e p id ió  C arm elo  que la  lección  de ingreso  se ce leb rase  en  el 
salón  de  ac tos del M useo , a lo  que acced í sum am ente  h o n rad a  de 
que la D e leg ació n  en  C orte de una S ociedad  tan  an tigua y que tan ­
to ha  incid ido  desde tiem pos pasados -a lg u n o  de los co leccion istas 
p ertenecieron  a e l la -  en  A m érica, ce lebrase  su ac to  en  el M useo . 
N u n ca  o lv idaré  este  acto  que m e p idió  que p resid iera  com o  d irec to ­
ra  del M useo , y a  que m e perm itió  con tem plar u n a  cerem o n ia  d e  o ri­
gen m uy an tig u o  y, sobre todo , el darm e cu en ta  de cóm o la  socie­
dad  c iv il, en  este  caso  u n a  sociedad  vasca, to m a la in ic ia tiv a  y 
dem anda al M u seo  su partic ipación .

D ra. Paz C abello  C arro  
D irec to ra  del M useo  de A m érica

29 de nov iem bre  de  1998



Sra. D irec to ra  del M useo  de A m érica,
Sr. D . S an tiago  Pestchen , D e legado  en  C orte  de la R eal S ociedad  

B ascongada  de los A m igos del País,
A m igas y  A m igos de la  R .S.B .A .P.
Sras. y  Sres.:

G racias p o r vu estra  asisten c ia  sac rificando  parte d e  vu estro  d ía 
lib re  p a ra  efec tu ar u n a  v isita  a  este  M useo  de A m érica  y  an tes de 
p roceder a d icha v isita  qu iero  exponer a títu lo  de In troducción  los 
puntos q u e  vam os a tratar.

G racias tam bién por la valiosa co laboración  de varios m iem bros 
de este  M useo  de A m érica  para  facilitar m i labor: D.** Paz C abello , 
D irectora, D . Félix  Jim énez, Subdirector, D . José L uis Jo rdana, Jefe 
del D epartam ento  d e  D ifusión y D irector-C oord inador de A ulas de 
Terecera E dad , D.^ N ieves Sáez, Jefe del D epartam ento  de D ocu­
m entación, sin  o lv idar a m i buen  am igo P ablo  B eltrán  de  H ered ia  por 
sus palabras de aliento  y  afecto para llevar a  cabo este  m odesto  tra­
bajo.



A ntes de p ro ced er a  la v is ita  del M useo  quiero  exp o n er a  títu lo  
d e  In troducción  los puntos que vam os a  tratar:

I. E l vo lun tariado  cu ltu ra l y  el M useo  de A m érica.

II. H isto ria  del M u seo  de  A m érica
-  L os p rim ero s  G ab in e te s  de  H is to ria  N a tu ra l o  “C asa  de  las 

M arav illas” hasta  1981.
-  D esde 1981 a  1994, rem odelación  del M useo  y  n u ev a  e s tru c ­

tura.

III. A portaciones de algunos vascos ilustres al M useo  de  A m érica
-  C ardenal A rzob ispo  F ranc isco  A nton io  L o ren zan a  y B utrón .
-  A rzob ispo  B altasar Ja im e M artínez C om pañón  y  B ujanda.
-  C ondesa  de  O ñate , D.® M® Josefa  de  la  C erd a  y P alafox.
-  Juan  L arrea  y C elayeta.

V isita  del M useo



I . E L  V O L U N T A R IA D O  C U L T U R A L

C o m o  sab é is , soy  uno  de los gu ías cu ltu ra le s  de  e s te  M useo , 
uno  de lo s  m useos e sp añ o les  m ás m o d ern o s, de g ran d es su p e rfi­
c ies , m uy  in teresan te  y m uy d ife ren te  de  los dem ás M u seo s de 
M adrid .

El 30 de  sep tiem bre de 1993 en  un d iario  de M adrid  se pod ía 
leer: “Se buscan  cuatrocien tos ancianos p a ra  h acer de  guías en  los 
m u seo s” . D ías m ás tarde , el 7 de octubre , del m ism o añ o  se  e sc ri­
bía: “C ien  ju b ilad o s com ienzan  a estu d ia r las gu ías de  los m useos” 
y el 4  de m ayo  de 1995 un periódico  de  B arcelona rem atab a  con 
este  anuncio : “Jub ilado  o frécese gratis p a ra  los recados” .

Pues b ien , los gu ías cu ltu ra les vo lun tario s ni son esos ancianos, 
ni ju b ilad o s  en  sen tido  peyorativo , ni recad istas.

Se h a  escrito  bastan te  y  se  seguirá  escrib iendo  sob re  la  ac tiv idad  
que en  la sociedad  m oderna  vienen desem peñando  no “ ancianos ni 
ju b ilad o s” sino c ien tos y  m ile s 'd e  jó v en es  y m ayores an te  necesi­
dades ap rem ian tes en  el cam po  san itario , social, educacional, 
am biental y re lig ioso; necesidades que no cubren o tras en tidades 
o fic ia les  o privadas.



El v o lun tariado  cu ltu ra l en  m uchos casos e s tá  fo rm ado  po r aq u e ­
llas personas q u e  han pasado  la  e tapa laboral o  p ro fesional y q u ie ­
ren  aporta r su ded icación  y  sus conocim ien tos a tareas cu ltu ra les de 
fo rm a to ta lm en te  a ltru ista  y  desin teresada.

P or eso  a los estud ian tes y pension istas que v ienen  al M u seo  se 
les suele  decir: “A  noso tros nadie nos paga  un duro , ni u n a  p ese ta , 
p o r enseñaros de  la  m ejor m an era  posib le  este  M u seo  tan  g rande y 
tan  a tractivo  para  q u e  la v isita  os resu lte  ag radab le. Y  a cam b io  os 
ped im os u n  p o co  de atenc ión  y  de in te rés” , que es lo  que les voy  a 
p ed ir tam bién  a  ustedes.

E n  los tres p rim eros años d e  funcionam ien to  de  los G uías C u ltu ­
ra les V oluntarios (febrero  94 /jun io  97), los ce rca  de 300 V oluntarios 
C u ltu ra les d e  M useos, en tre  los 60  y 90 años, han  enseñado  los 18 
M useos del M in iste rio  de E ducación  y C u ltu ra  en  M adrid  a m ás de
600 .000  n iños y  jó v en es  estud ian tes y  a m uchos m iles de  adu ltos y 
ju b ilados.



Los fondos del M useo  de  A m érica  se h an  ido fo rm ando  durante 
sig los p o r reyes, c lérigos, ind ianos, e stud iosos de lo am ericano , d es­
cend ien tes de  descubridores y  co lon izadores.

A  lo  largo  de los años se fueron  creando  los G abinetes de  H isto ­
ria  N atural o  C ám aras de las M arav illas p ara  albergar d ich o s fo n ­
dos. L a C o ro n a  R eal españo la  tenia en  p a lac io s num erosas salas con 
objetos de  las Indias, la  m ay o ría  de los cu a le s  debieron  d esap arecer 
con los sucesivos incend ios palaciegos.

E n 1752 el m arino  y am erican ista  A nton io  de U lloa  c reó  el p r i­
m er G ab in e te  de H isto ria  N atural y en  1771 C arlos III fu n d ó  otro, 
partiendo  de  las co lecciones, an tigüedades, cu riosidades y  m inera­
les que P ed ro  F ranco  D áv ila  había  reun ido  en  París.

En 1867 se c rea  el M useo  A rqueo lóg ico  N acional, co incid iendo  
con  la ép o ca  de la seg u n d a  m itad  del sig lo  X IX  de g randes ex p o si­
ciones un iversa les, y  al que fueron  a p a ra r g ran  parte  de  las p iezas 
p roceden tes del N uevo  M undo.

E n 1937 tras una exposic ión  inca de la  co lección  de  Ju an  L arrea 
(de la que luego  hab larem os) unos cuan tos in telectuales p ro m o v ie­



ron un M useo-B ib lio teca  de las Indias con los fondos del M useo  
A rqueo lóg ico  y  la  co lección  donada p o r L arrea.

F ue en  1941, cuando  se  fundó  el M useo  de  A m érica  den tro  del 
M useo  A rqueo lóg ico  con  las citadas co lecciones, m ien tras se  co n s­
tru ía el ac tual ed ificio , que fue inaugurado  en 1965 y que llegó  a 
albergar, adem ás del M useo  de A m érica, el M useo  de R ep ro d u c­
ciones A rtísticas, el In stitu to  de R estauración , la  E scuela  de  R es­
tauración  e incluso  la P arro q u ia  de la C iudad  U n iversitaria , en  la 
que e jerc ían  su m in isterio  F ederico  Sopeña, y  o tros sacerdo tes jó v e ­
nes que tu v iero n  gran p red icam en to  en tre  los un iversitario s en  la 
m isa de los dom ingos.

E n 1981 se  tom ó una determ inación  de  la  m ay o r trascen d en c ia  
para el M useo . Puesto  que el ed ific io  de ca rác te r co lon ia l, que ase­
m eja a una m isión  am ericana de p lan ta conven tua l y ex terio res de 
ig lesia fo rta leza , fue conceb ido  p o r los a rqu itectos L u is M o y a y 
P edro  F ed u ch i para  M useo , se acordó  el c ie rre  del m ism o p ara  su 
dedicación  exclusiva .

S e  reo rg an izó  to talm ente el ed ific io  de una fo rm a nueva, o rig inal 
den tro  de las técn icas m useísticas m ás m odernas p ara  co n v ertirlo  en 
un m useo  tem ático , m onográfico  y sigu iendo  una o rien tación  an tro ­
pológica.

E l 12 de octubre de 1994, el M useo vo lv ió  a abrir sus puertas 
siguiendo la nueva m etodología m useística de form a que v iene a co n ­
siderársele com o  una h istoria  de A m érica a través de los objetos.



E l M useo  de A m érica  no  tra ta  exp resam en te  de la labor de los 
ex trem eños, andaluces, caste llanos o  vascos que gestaron  la gran 
epopeya am ericana.

L a  b ib lio teca  de E uskal E txea, H ogar V asco de M ad rid , tiene 
num erosas obras re lacionadas con los vascos en  A m érica, sin  co n ­
tar con una in fin idad  de  trabajos m onográficos y con enc ic loped ias 
com o la de “ A uñam endi” o  ios vo lúm enes de S egundo de Isp izua, 
“L os V ascos en A m érica” . (V enezuela, M éxico , P anam á, Perú, 
Lope de A guirre , B olívar).

En la B ib lio teca  del M useo  de A m érica  hay asim ism o  obras 
com o la  de “L os V ascos en  A m érica, Ideas, hechos y h om bres” , de 
Ignacio  A ran a  Pérez, de la G ran  E n cic lo p ed ia  de E sp añ a  y  A m éri­
ca, de E sp asa  C alpe, y o tras m uchas publicaciones. En su m ag n ifi­
co  lib ro  “V ascongadas y A m érica” de  nu estra  A m iga E stíba liz  R uiz 
de A zúa se citan  m ás de dos m il personajes vascos cuyas ac tiv ida­
des en el N uevo  C on tinen te  sería  m uy largo  de  exponer.

E ste  M u seo  no se detiene a n arrar la v id a  y m ilagros de  n inguno



de  nuestros “h éro es” vascos o  no vascos, que v erdaderam en te  m ere­
cieron  ese títu lo  cad a  uno en su ram a: descubridores, exp lo radores, 
co lon izadores, gobernan tes, ec lesiásticos, c ien tíficos, h isto riado res, 
teó logos, etc.

A hora  b ien , g racias a una sugerencia  de D ña. P az  C abello , D irec­
to ra  d e  este  M useo  de A m érica, a qu ien  tengo  que ex p resar m i ag ra­
dec im ien to  p o r su va lio sa  y gentil co lab o rac ió n  p ara  la  v is ita  que 
vam o s a realizar, tra ta rem os de algunos vascos d istingu idos que 
legaron  a este  M useo  im portan tes co lecciones de  ob je tos p ro ced en ­
tes de  A m érica.

L os m iles de  m ateria les a rqueo lóg icos y  e tnográ ficos del M useo  
se deben  p rincipa lem en te  a la  generosidad  de p ersonalidades am an ­
tes del p asad o  y de  descend ien tes de aquellos descubridores y  co lo ­
n izadores que de  fo rm a a ltru ista  y  anón im a m uchas veces co n trib u ­
yeron  a c rear un  tesoro  m useístico  de valo r incalcu lab le .

T am bién  hay  que reco n o ce r la va lio sa  apo rtación  de d iversos 
gob iernos de la nac ión  que a lo largo  de los años y p rinc ipa lm en te  
a fin a les  del s ig lo  X V II y  a p a rtir de m ediados del X IX  han  co lab o ­
rado ac tivam en te  con  la adqu isic ión  de p iezas de  reco n o cid a  im p o r­
tancia  p ara  el M useo.

T odo ello  ha  dado  lu g ar a que se hay a  escrito  que el M useo  de 
A m érica  “es e l ún ico  de E uropa p o r la excepcional ca lidad  y  v arie ­
dad  de sus co lecc io n es” , fru to  de la libera lidad  y largueza de  q u ie­
nes en  lugar de co n serv ar en  sus dom icilio s in fin idad  de ob je tos 
valiosos p a ra  su d isfru te  personal p refirieron  com p artir ese  p lacer 
con o tro s  m uchos co n fian d o  esos ob jetos al M useo.

D e los d iecinueve m il m ateria les de índole co lon ia l, a rq u eo ló g i­
co  o etnográfico , que form an los fondos del M useo , ú n icam en te  se 
exh iben  dos m il o  dos m il qu in ien tos, en tre  los cuales destacan  por 
su im portancia  los legados p o r algunos vascos o  d escen d ien tes de



vascos: C ardenal L orenzana, A rzob ispo  M artínez  C om pañón , C o n ­
desa de O ñate  y Juan L arrea.

A  p ropósito  de las donaciones de las p ersonalidades vascas, de 
las que a con tinuac ión  tratarem os, com o de los dem ás b ien h ech o res  
del M useo , qu izás alguien  eche de m enos que a  lo largo de la  v isita  
del m ism o  no aparezca ju n to  a cada ob jeto  el nom bre de la p ersona 
que lo  legó, incluso  en  casos com o en  las p iezas de ca rác te r ex cep ­
cional de  Juan  L arrea. E l S ubdirecto r del M useo , Jim énez V illalba, 
m an ifiesta  que es p o lítica  del centro  “no m encionar p úb licam en te  a 
n inguna de las d iversas personas que con  sus donaciones h an  fav o ­
recido al M useo  a lo largo de ios años” .



Francisco Antonio Lorenzana y Butrón

O riundo  de V izcaya, aunque nació  en  1722 en  L eón , fue uno  de 
los ec lesiásticos m ás im portan tes del regalism o  y de la ilu strac ión  
ca tó lica  españo la .

H ab ía  es tu d iad o  en S alam anca y O viedo  y fue p rim ero  O bispo  
de P lasencia  y  p osterio rm en te  A rzob ispo  de  M éxico . D uran te  su 
m andato  fu e  encargado  de la  expu lsión  de ios jesu ítas , a los que 
d irig ió  du ras críticas en  d iversas pastorales. M andó  ed ita r las cartas 
de H ernán C ortés, pub licó  las A ctas del III C oncilio  de M éx ico  y 
convocó  la ce leb rac ión  del IV  C oncilio .

A l p rop io  tiem po, se sign ificó  p o r in ten tar m ejo ra r las co n d ic io ­
nes de la po b lac ió n  ind ígena  del V irreinato.

En 1772 pasó  a E spaña com o A rzobispo de la ciudad de Toledo 
que llegó a un gran auge, fue nom brado C ardenal dos años m ás tarde 
e Inqu isidor G eneral y D elegado  de C arlos IV  ante del Papa P ío  VI.

In terv ino  en  d iversos p rocesos inqu isito riales de gran  resonancia  
y se s ingu larizó  especia lm en te  en  el p roceso  p o r b igam ia, en tre 
o tros m o tivos, a in stancias del con feso r d e  la R ein a  y del A rzo b is­
po  D espu ig , co n tra  G odoy favorito  de la C orte . A l tener no tic ias de 
la incoación  dei c itado  p roceso , G odoy desterró  a Ita lia  a  los tres 
ec lesiásticos q u e  habián  in terven ido  en el m ism o.

L o ren zan a  renunció  en  1810 al A rzob ispado  de T oledo  y  falleció  
en  R om a po co  después.

D e la es tan c ia  de L orenzana por tierras de M éxico, desd e  1766 
hasta  1772 com o A rzobispo , im pulsó  una p o lítica  de reco g id a  de 
datos an tropo lóg icos co m o  gram áticas ind ígenas, cu rio sid ad es  y 
d esc rip c io n es étn icas.

A dqu irió  gran  núm ero  de p iezas que se supon ía p roced ían  de la 
cu ltu ra  trad ic ional de las P raderas, pero  en  la docum en tación  d e  la



B ib lio teca  de T oledo se d ice que eran  de las orillas del río  C o lo ra­
do.

L as p iezas  que tiene el M useo  fueron  traídas por L o ren zan a  
cuando reg resó  a E spaña de  paso  para  un  cónclave en  R o m a y las 
depositó  en  T oledo, de  donde pasaron  en el sig lo  pasado  al M useo 
A rqueo lóg ico  N acional y  posterio rm ente  a este  M useo de A m érica.

E ntre  las p iezas a tribu idas al legado  de L o ren zan a  figu ran  una 
cam isa de p iel con pelo  de  puercoesp ín , un  taparrabo  de  cuero , dos 
pares de m ocasines, u n a  bo lsa  de piel y p e lo  de puercoesp ín , un  ca r­
caj con vástagos de flecha, etc.



Par de mocasines de cuero. Colección Lorenzana. 
Museo de América (N.I. 13977 A  y  B).

Camisa de gamuza y  bordado con púas de puercoespín. Colección Lorenzana. 
Museo de América (N.L 13977 A).



Baltasar Jaime Martínez Compañón

N ació  de padres alaveses en  C abredo  (N avarra) en  1735. E stud ió  
en  las U niversidades de  H uesca y Z arag o za  y  cursó  teo lo g ía  en 
V itoria donde se ordenó  de sacerdote.

G anó una beca de ju ris ta  en  el C o leg io  S ancti Sp íritus de  O ñate 
y  fue ca tedrático  de Instituciones y L eyes y  tres veces R ec to r del 
c itado  C oleg io  y  U niversidad  de d icha Villa.

D espués de  varios cargos en  S anto  D om ingo  de la C alzada, S ala­
m anca y S an tander el R ey  C arlos III an te  la  b rillan te  ca rre ra  de 
M artínez C om pañón  le p resen tó  com o C han tre  de la C ated ra l de 
L im a, em barcando  p ara  el Perú en  octub re  de  1767.

D esarro lló  d iversas ac tiv idades en  C hile , R ío de la P la ta  y  Perú 
siendo consag rado  O bispo  de  T ru jillo  en  1782.

L a  v id a  de  M artín ez  C o m p añ ó n  com o O b isp o  de T ru jillo  re su l­
ta  a lgo  fa sc in an te  p o r sus d o tes  de o rg an izac ió n  de un  te rrito rio  
m uy  ex ten so  que o cu p ab a  ca s i to d a  la  p arte  n o rte  d e  P erú , te rr ito ­

rio s de  ca s i 2 0 0 .0 0 0  K m ^, e sfo rzán d o se  en  la  fu n d ac ió n , tra s lad o  
y co n cen trac ió n  de p o b lac io n es ind ígenas. T rató  de m e jo ra r las 
co n d ic io n es d e  v id a  de  la  po b lac ió n  ru ral, d esa rro lló  las c o m u n i­
cac iones y  b u scó  p a ra  d ich a  p o b lac ió n  los asen tam ien to s  m ás ad e­
cuados s ien d o  o tra  de sus g randes p reo cu p ac io n es  la ed u cac ió n  de 
los h ijo s de  españo les.

M artínez  C om pañón ha  legado  u n a  rica  co lección  de 1 .410 d ibu­
jo s , p lanos y  estam pas re la tivos a la h isto ria  general del O b ispado  
de T ru jillo , m uchos de  los cuales se encuen tran  ac tua lm ente  encua­
dernados en  nueve tom os titu lados “T ru jillo  y  Perú  en  el sig lo  
X V III” en  la b ib lio teca  del Palacio  R eal de  M adrid  y  de los que el 
M useo de A m érica  posee algunas copias.



Pero  otra  de las tareas de M artínez C om pañón fué la co lección de 
obras de arte y  naturaleza que recogió  con  fines pastorales culturales 
y científicos. E l M useo posee 790 piezas de cerám ica, algunas de 
ellas reproducidas en  el T om o IX  de “Trujillo  y P e a l” . D estacan  los 
vasos de loza negra de diferentes tam años, form as y figuras hum a­
nas, anim ales: carneros, tortugas, aves, gatos, etc., co loreados en 
negro o rojo así com o indios en  cuclillas o  sentados, etc. Todos esos 
objetos pasaron  en  un principio , com o se h a  indicado, al M useo 
N acional de A rqueología y  posteriorm ente a este  M useo de A m érica.

A pesar de sus re ticencias para  no d e jar su D iócesis  de T ru jillo  
tuvo  que acep tar su p rom oción  p o r C arlos III para  la A rch id iócesis 
de S an ta  Fé de B ogotá  donde perm aneció  desde 1791 hasta  su fa lle­
c im ien to  en  1797. S an ta Fé a travesaba un  periodo  cu ltural y  p o líti­
co im portan te  en  con traste  co n  la atrasada D iócesis de T rujillo .

M artínez  C om pañón  m antuvo  una estrecha re lación  con el 
V irrey D . Jo sé  de E zpele ta  y  G aldeano , tam bién  d e  origen  navarro , 
con qu ien  co lab o ró  especia lm en te  en  el cam po  de educación  de la 
m ujer, te rreno  m uy abandonado  por la C orona. A sim ism o p rom o- 
cionó  la construcc ión  de num erosas escuelas y co leg ios p ara  niños 
y n iñas tan to  esp añ o les co m o  indígenas.

E n  m ed io  de sus activ idades pasto rales, M artínez  C om pañón  
tuvo un h u eco  para  cu ltivar una de sus afic iones preferidas: la  b o tá­
n ica, e s tab lec ien d o  una gran  am istad  con  el sab io  gad itano  José  
C elestino  M u tis  a quien  confió  la d irección de la exped ic ión  b o tá­
nica de S an ta  Fé para  reco g er in form ación  sob re  la flora de N ueva 
G ranada.

En un cu ad ro  de  altas personalidades de la v ida  púb lica  ind iana, 
p e rten ecien tes  a la R eal S ociedad  V ascongada de  los A m igos del 
País, que ap a rece  en el T om o III del D ocum en to  de la F undación  
B B V  con el títu lo  “La R eal S ociedad  B ascongada  y A m érica” , ap a­



rece el n o m b re  de B altasar M artínez C om pañón , A rzob ispo  de  S an ­
ta Fé de B ogo tá , en  la re lación  de V irreyes, A rzob ispos, O bispos y 
R egentes de  la R eal A ud iencia  y  el dato  de  que fue socio  b en em é­
rito  de d icha R eal S ociedad  desde 1777 a 1793.

A sim ism o la c itada ob ra  “L a R eal S ociedad  B ascongada y A m é­
rica” cu en ta  con un in teresan te  trabajo  de Iñaki Z um alde R om ero  
sobre B a ltasa r Jaim e M artínez  C om pañón  en  la U n iv ersid ad  de 
O ñate, cu y o  p rim er párrafo  d ice lo siguiente: “L a  figu ra  de B altasar 
Jaim e M artín ez  de C om pañón  adquiere m ay o r im portancia  a m ed i­
da que se p ro fund iza  en  su po lifecética  labor en  el Perú y  en  C o lom ­
bia. Fue u n o  de los ejem plos m ás brillan tes de re lig ioso  ilustrado  en 
S udam érica” .



Vasija de cerámica que representa una llama. 
Colección Martínez Compañón.
Museo de América (N.I. 10745).



La Condesa de Oñate

M uy o rgu llo sa  tenía que estar D.^ M.® Jo sefa  de la C erd a  y  Pala- 
fox , C ondesa  de  O ñate, títu lo  conced ido  p o r E nrique IV  en 1481 a 
Iñ igo  de G uevara , con  sus an tepasados C ristóbal de O ñate , su her­
m ano  Juan  y su hijo, tam bién  llam ado Juan.

L a  C o n d esa  de O ñate, donó  en  1884 al M useo  A rqueo lóg ico  
N acional, u n a  de las co lecciones m ás p reciadas co m p u esta  p o r 
novecien tos c incuen ta  y  seis vasos m ejicanos de d istin tos tam años 
y vein titrés tibores, recop ilados po r d iferen tes m iem bros d e  su fam i­
lia a lo largo  de  los sig los X V II y  X V III.

H aciendo  una excepción , puesto  que se ha  d icho  que no  se iba a 
tra ta r de las hazañas de n ingún vasco en  p articu la r en  las A m éri-cas, 
vam os siq u ie ra  a m en cio n ar algunos datos sobre los O ñate , acerca 
de los cu a le s  las enc ic loped ias, los d iccionarios y gran núm ero  de 
estudios m onográficos hablan  con  los m ayores elogios.

C ristóbal de  O ñate, nacido  en  1504 en  la v illa  de G u ipuzcoa del 
m ism o nom bre, se trasladó  m uy jo v en  a N u ev a  E spaña co m o  C ap i­
tán a las ó rdenes de Ñ uño  G uzm án, G o bernador de P an u co  (Z aca­
tecas) de carác te r bru tal hac ia  los ind ios y h asta  con a lgunos esp a­
ñoles. Según  el h isto riado r R ivas P alacios e ra  “Ñ uño el h o m b re  m ás 
perverso  de cuantos han  p isado  el suelo  d e  N u ev a  E sp añ a” . T am ­
bién B erna l D íaz  del C astillo  com o F ray  Juan  Z um árraga em plean  
m ás g ruesos ep ítetos p ara  p in tar la figu ra  de Ñ uño  p o r su co n d u c ta  
reprobable. P or el con trario , C ristóbal de O ñate  se s ign ificó  po r su 
valor, su honradez y su ca rác te r bondadoso  con los ind ígenas y con 
los h om bres que estaban  bajo  su m ando.

Partic ipó  activam ente a  las órdenes de  Ñ uño  en la co n q u is ta  de 
N ueva G alicia , donde llegó a ser G obernador, fundó la c iu d ad  del 
Espíritu  S an to  de G uadala jara  en  atención  a la ciudad  natal de  Ñ uño



y log ró  a traer m uchos p ueb los sin lucha y sin  derram am ien to  de 
sangre g racias a su po lítica m oderada y de respeto  a los ind ígenas. 
S in  em bargo , tuvo  que afron tar el m ás im portan te  levan tam ien to  de 
los ind ios C h ich im ecas que costó  la v ida  a  Pedro  A lvarado  que 
había acud ido  en  su auxilio .

C ristóbal d e  O ñate prom ovió  tam bién  la exp lo tac ión  en Z aca te ­
ca de unas ricas m inas de  p la ta , exp lo tac ión  que sería  con  el tiem po  
uno de los cen tros m ineros del Im perio  y que tan tos benefic ios 
reportaría  a  la  C orona de España.

Fue fam o so  Juan  de O ñate , herm ano de C ristóbal, a q u ien  éste  
dejó  com o  p rim er A lcalde M ay o r de G uadala jara  y  responsab le  de 
los territo rio s ocupados m ien tras p rosegu ía  la expansión  h ac ia  el 
norte  al fren te  del p rim ero  de los tres g rupos de ejérc ito  que Ñ uño 
G uzm án h ab ía  organizado.

P ero  tan to  o m ás fam o so  que C ristóbal de O ñate, fa llec id o  en 
1567, fu e  su h ijo  Juan , nac ido  en 1550 en  M inas de P auco  (Z acate­
ca), E stad o  del norte  de M éxico. D esde jo v en  luchó ju n to  a su padre 
con tra  los C h ich im ecas y ab rió  nuevas m inas en  el norte de  M éxico  
com o en  San L uis de P o tosí y destacó  en  la labo r co lon izadora .

El pasado 30 de abril se ha  celebrado con  gran so lem nidad el IV 
C entenario  de la A ventura de Juan  de O ñate y  del nacim iento  de N ue­
vo  M éxico una vasta reg ión  que com prendía los actuales E stados de 
A rizona, N uevo  M éxico y parte de N evada, C olorado y Texas.

S e h a  reco rd ad o  con  adm iración  aquella  exped ic ión  que sa lió  de 
la ciudad  de M éxico  h ac ia  el norte con 128 so ldados a lgunos con 
sus fam ilias, 8 m isioneros franciscanos, 83 carre tas, 4 0 0  co lonos 
con  sus m u jeres e hijos, ind ios y negros tam bién  con  sus fam ilias,
7 .000  caballo s, vacas, cab ras y  ovejas. H ay  que so p esar lo que 
rep resen taban  los p rob lem as de a travesar desiertos, v ad ear el río 
G rande, fu n d ar E l P aso , ab rir el llam ado  C am ino  R eal de T ierra



A dentro  y term inar instalándose el 30 de abril de 1598 p ara  siem pre 
en  lo que hoy es N uevo M éxico.

H ubo  un  borrón  en la trayecto ria  de Juan  de O ñate llam ad o  por 
el h is to riad o r norteam ericano  M arc S im ons “el ú ltim o co n q u is ta ­
do r” al ven g arse  cruelm ente con unos indios del pueblo  de A cem a, 
en  rep resalia  po r la m uerte  de unos so ldados españoles, pero  se le 
reconoce que había sido en  general un adm irab le  co lo n izad o r que 
atrajo  a los nativos con hab ilidad  y  ben ign idad  com o lo h ab ía  hecho 
su padre.

N o  co n sta  la  fecha de su m uerte , pero  aún v iv ía  en  1625 cuando  
se ie conced ió  el háb ito  de Santiago.



Vasija de cerámica roja de Nuevo México. 
Colección Condesa de Oñate. Museo de América.

(fo to  tom ada de “M u se o  d e  A m é r ic a " . iberC aja, M adrid  1997)

Tibor, gran jarrón ornamental y  utilitario. 
Colección Condesa de Oñate. Museo de América.

(fo to  tom ada de “M u seo  de A m érica ” , iberC aja, M adrid 1997)



Juan Larrea Celayeta

N acido en  B ilbao en 1895, falleció en  C órdoba (A rgentina) en 
1980, siendo profesor de la  U niversidad N acional de esta  capital.

L a  Sociedad  B ilbaína “E l S itio” , colocó u n a  placa (que inexplica­
b lem ente desapareció de la  fachada del ed ificio  a poco de haberse 
colocado), en  la casa natal de Juan de L arrea, en  la calle H enao, 2 de 
B ilbao, con esta  leyenda:

“ A l m ás puro  e in tenso  de ios poetas españo les (G . D iego).
A l pad re  desconocido  del surrealism o españo l (V. B od in i). A
Juan  L arrea  que nació  en  esta  casa. H om enaje  de la S ociedad
E l S itio . 13 de ju lio  de 1984” .

L arrea fue poeta, arqueólogo, pensador y  político, adentrándose en 
los problem as de la estética, la historia, la  relig ión y  la m etafísica.

N o nos vam os a de ten er en  L arrea  com o poeta, in signe  am igo  de 
poetas (H uidobro , G erardo  de D iego, C esar V allejo e tc .), co laboró  
en d iversas rev istas literarias.

T am poco vam os a  tra ta r del “padre desconocido  del su rrealism o 
españo l” p o r sus re laciones con B uñuel y  V ittorio  B od in i quien 
tam bién lo  califica com o “el p rim er p oeta  su rrealista  que hu b o  en 
E spaña” , ni nos vam os a  de ten er en su partic ipación  en  la v ida  p o lí­
tica  an tes y  después de la G uerra  C ivil española .

Son notorias sus relaciones con Juan M iró , Luis F elipe V ivanco, 
C arlos B arrai, A lberti, A leixandre, Lorca, com partiendo m esa y  ter­
tu lia con P icasso  y Juan  G ris y  con el anteriorm ente citado Juan  M iró.

Juan L arrea  había sido  m uy am igo de  sus am igos en tre  los cu a­
les sobresa lió  P icasso  a qu ien  ded icaría  en  N ueva Y ork su libro 
“T he V ision o f the G u ern ica” , a p ropósito  del cual un  gen io  com o



A lberto  E inste in  desde la  U n iversidad  de P rinceton , el 5 de n o v iem ­
bre  del m ism o año, esc rib ía  lo siguiente: “L e agradezco  m uch ísim o  
su in teresan te  o b ra  sobre el cuadro  m onum ental de P icasso . E s  un 
docum en to  sob resa lien te  lo m ism o del arte que de la m entalidad  
po lítica  de nu estro  tiem po” .

Vam os a detenernos en  el poeta  convertido  en  arqueó logo  que 
fue la  faceta  q u e  m ás nos in teresa  destacar p o r la co lecc ión  de m ate­
riales am ericanos donada al M useo  de A m érica.

L a p rinc ipa l b iógrafa de  Juan  L arrea, M “ F ernanda Ig lesias, con 
cuyo  padre m an tu v o  L arrea  u n a  gran  am istad  en  el exilio , d estaca  
en  su lib ro  “ Juan  L arrea, V ida y poesía” un par de cap ítu los titu la­
dos: “D e la A ltip lan ic ie  a C u zco ” y “E l M useo  de A m érica” .

E l p rim er cap ítu lo  c itado  describe cóm o llegó  L arrea  a C u zco  en 
1930 gracias a  una situación  económ ica d esahogada al rec ib ir la 
herencia  de su m adre, lo  cual le perm itió  adqu irir una serie  d e  p ie­
zas selec tas de  origen  inca: cerám icas, vasos en  m adera  p o lic ro m a­
da, tallas en  p ied ra  dura y  preciosas, p iezas de oro, p lata  y b ronce, 
cestos y te jidos, todos e llo s de  enorm e in terés c ien tífico , que fueron  
expuestos en  la  g ran  ro to n d a  del Palacio  de T rocadero , hoy M useo  
del H om bre en  París.

T h iéb au lt S isón  redacto r de arte de “L e T em ps” , de P arís, llegó 
a afirm ar que n ingún  o tro  M useo  del m undo ten ía  nada equivalente.

Juan L arrea  se había desp lazado  a C uzco invitado por un tío  suyo 
Fray Sabas Sarasola, dom inico, O bispo de M abam ba y  M adre de 
D ios, lo cual le  sirvió para alejarse un tanto de la poesía y  dejarse sub- 
yugiur por los restos arqueológicos, llegando a  gastarse en  dos m eses 
toda la herencia fam iliar en  la  adquisición de p iezas incas.

L as tiendas de an tigüedades de C uzco  y  sus alrededores, los ch a­
m arileros y ex p o lead o res  tenían en  L arrea  su m ejo r c lien te , e sp lén ­
d ido  a la  h o ra  de pagar los ob jetos de m ay o r calidad.



L a co lecc ión  de L arrea  exh ib ida  en P arís y  luego  en M ad rid  y 
S ev illa  p a ra  recalar en  el M useo  de  A m érica  se com pone de 562 
p iezas en tre  las cua les descuellan  hasta  150 ob je tos de cerám ica , 65 
vasos en  m adera  po licrom ada, keros, 30  figuritas an tropom orfas 
talladas en  tu rquesa halladas en  P iquelacta, ce rca  de C uzco , ob jetos 
de oro  y  p la ta , tex tiles y la  cabeza del indio  V iracocha, ú n ico  e jem ­
p la r que se conoce de  la esta tuaria  incaica.

E l 15 de m ayo de 1935 se inauguró  en  la B ib lio teca  N acional de 
M adrid  la  co lección  sob re  el A rte Incaico  asistiendo  a  su ap ertu ra  el 
P residen te  de  la R epública  española , D . N ice to  A lcalá  Z am ora, gran 
núm ero  de au toridades y los em bajadores de  los países ib ero am eri­
canos in c lu ido  el del Perú. P osterio rm ente  la co lección  v ia jó  a S ev i­
lla en  1989, donde se expuso  con ocasión  de un C ongreso  de A m e­
ricanistas, y  finalm ente llegó  el M useo de A m érica  de M adrid  sien­
do  uno de  los legados m ás valiosos del m ism o.

E n  u n a  ca rta  sum am ente  am able , que se puede co n sid era r com o 
au tob iográfica , d irig ida por L arrea a la que m ás tarde sería  su bió- 
grafa D ña. F ernanda Ig lesias, dice tex tualm ente: “ en 1937 h ice 
donación  de m i co lección  de activ idades incaicas al p u eb lo  repub li­
cano españo l y com o consecuencia  fundam os el M useo  de  Indias y 
hoy M useo  de A m érica” .

A p ropósito  de d icha donación  hay que h acer m ención  del sen ti­
m iento  de  rem ord im ien to  que em bargó  a L arrea a su regreso  del 
Perú y que le duró  toda su vida. Se consideraba  en  c ierto  m odo  cu l­
pable de  haber partic ipado  en  el expolio  de  unas riquezas que p er­
tenecían  al pueblo  peruano  y  llegó a so lic ita r al rég im en de F ranco 
en 1960 la devo lución , po r lo m enos, al gob ierno  p eru an o  de una 
p ieza , la m ás querida suya, la  m ás va lio sa  de todo su legado  la cab e­
za del ind io  V iracocha, a cuya  ex tracción  del subsuelo  d e  la ig lesia 
de los je su íta s  en  C uzco  hab ía  asistido.



Volviendo a la  v ida  azarosa de Larrea, a su regreso  de Perú se ins­
ta la  en París, donde inició una intensa actividad po lítica y  cultural. Su 
estancia  de varios años en la capital francesa le perm itió  escrib ir con 
p leno dom inio  en  p rosa y en  verso  tanto en francés com o en español.

L a ac tiv idad  de L arrea  en  P arís sería  aún m ucho  m ayor al p ro se ­
g u irla  en  M éx ico  en  1939 en com pañ ía  de José  B ergam ín  y  o tros 
ex ilados españo les con la p ub licac ión  de varias rev istas com o  
“E sp añ a  p ereg rin a” y  “C uadernos am ericanos” . E n  1949 co nsigu ió  
u n a  b eca  de la G uggenheim  F oundation  y  luego  de la B o linden  
F oundation  p ara  trasladarse  a E E .U U . donde se  ded icó  du ran te  
varios años a u n a  labor investigadora  e in te lectual con  u n a  ab u n ­
dante p roducción  literaria  h istórica.

En enero de 1956 recibió una invitación desde A rgentina p ara  fo r­
m ar parte del profesorado en la U niversidad de C órdoba, la  m ás anti­
gua del país, donde dictó varios cursos y  fundó el Instituto del N uevo 
M undo y el C entro  de D ocum entación e Investigación C ésar Vallejo.

C órdoba lleg ó  a ser su nuevo  ho g ar hasta  su m uerte , pues se  le 
había con tra tad o  p ara  dos años y perm anecería  en  ella  duran te v e in ­
titrés, fa llec ien d o  allí el 9 de  ju lio  de 1980, a los 85 años. D uran te  
sus años de  p ro feso rado  en C órdoba hasta  su fa llec im ien to  realizó  
varios v ia jes a E spaña , donde tuvo  la oportun idad  de p ro n u n c ia r una 
serie de co n feren cias  en d iversas cap ita les para  p resen tar su libro 
“T he V ision o f  the  G uern ica” , dejando  el m ejor de  los recu erd o s de 
su p o lifacé tica  personalidad.

N o puedo term inar este recuerdo de Juan LaiTea sin citar unas líne­
as del epílogo de la biografía m encionada “Juan L arrea (Vida y  Poe­
sía)” : “El loco y generoso im pulso que le m ovió en  la G uerra C ivil a 
donar su colección incaica en  la que había invertido toda su fortuna al 
pueblo republicano español sin ninguna com pensación a cam bio, le 
condenó a largos años de penuria económ ica, dignam ente soportados.”



M ATERIAL PIEZAS CANTIDAD

Cerámica aríbalos (vasijas de cuello alto)....................... 23
recipientes vario s..............................................  69
mak’a (vasijas de cuello a lto ).........................  4
vasijas antropomorfas.......................................  10
señu kero (vasos campaniformes)................... 9
p ’ucu (platos en forma de av e ) .......................  21
estatuillas humanas y animales.......................  7
huari (dado ceremonal)..................................... 1

Total cerám ica..............................................................  144

Piedra mutk’a (morteros)..............................................  43
kallota (manos de mortero).............................. 5
panawa (grupo de 39 figuras H u ari).............. 1
estatuillas humanas o animales.......................  18
estatua de feto (horizonte tardío)..................... 1
cabeza de Viracocha.........................................  1
amuletos y talismanes.......................................  17
ulii y enkia (figuras esquemáticas)................  22
champi (mazas rompecabezas).......................  7
cuncauchuna (hachas).......................................  7
huarak’a (piedras arrojadizas).........................  4
halka (collares)..................................................  3

Total piedra ................................................................  129

Madera kero (vasos ceremoniales)................................  57
pajcha (vasos ceremoniales)............................ 3
vasos colgantes..................................................  6
instrumentos musicales..................................... 12
estuche para agujas de t e j e r ............................ 1
piezas de bastón................................................  4

Total m a d e ra ................................................................  83



Metal estatuillas............................................................ 29
tumi (cuchillos semiesféricos).........................  15
champí (mazas rompecabezas).......................  29
agujas para te je r ................................................  3
halka (collares)................................................... 3
ch’ipana (brazaletes).........................................  3
sihui (anillos)..................................................... 8
tupu (prendedores de ropa)..............................  31
guarda-puntas de tupu.......................................  2
otros adornos varios.........................................  8
pura-pura (pectoral m etálico).........................  3
tirana (depiladores)............................................ 3
mascarilla funeraria (cultura N azca)..............  1

Total m etal.......................................................................  142

Hueso instrumentos musicales..................................... 2
” agujas de coser................................................... I
” ruk’i (piezas para tensar tejidos)..................... 11
” halka (collares)................................................... 2
” limpiadores de dientes)..................................... 3

ñajah’a (peine)................................................... 9
” punzones ............................................................ 9

Total p ie d r a ................................................................... 29

Varios;
Paja recipientes d iv ero s............................................ 4
Conchas marinas pututu (instrumentos musicales)..................... 5

” ” halka (collares)................................................... 3
Tejido uncu (camisa de dignatario)............................ I

” retales................................................................... 13
” telas completas ................................................  9

Total varios.....................................................................  35

TOTAL DE PIEZAS DE LA COLECCIÓN L A R R E A . . . .  562



Retrato del inca Viracocha. Colección Larrea. 
Museo de América (N.I. 7799).

Recipiente cerámico (pajcha) en forma de armadillo. Colección Larrea. 
Museo de América (N.L 7575).



CANTIDAD '

' 1-,'̂
: . # -  í

M._

l*r
9

'••'• J

■ - *'?• • - ■ I
.ívi^íkíS 4 á í^ ' ^ ‘

' . ■ ; . <wp̂ <HWr,.¿i-y -., ... ;,.V.;,.' • '̂ '■. V i '

■' M - r |  t M v -

m ^ r £ s Í ¿ S S S Í
T O T A L  « E  P I K E J t t t l

&

.1'./ . •' ^ Kf.T̂'iVi .*'-S '•■>. ■ L-. *• •■^^yí ■ ' .ÜT . .

rA :.áá.J



IV. V IS IT A  A L  M U S E O  D E  A M É R IC A

A lguién  esc rib ió  que la función  del M u seo  es la  de co n serv ar 
in tu itivam en te  el pasado. In tu itivam ente, v isualm ente.

E l hom bre que en tra  en  u n  M useo  se aparta  p o r un  m o m en to  del 
p resen te, d e  lo  que son las cuestiones de  la  v ida  co tid ian a , de la  
calle , de los periód icos, de lo  que se  d iscu te  en  los m edios de  co m u ­
nicación  y  lanza una o jead a  a lo que ha  sid o  la hum anidad .

V am os pues a  d e jar de lado nuestras p reocupaciones, nuestros 
p lanes y  p royectos, las n o tic ias del m undo  q u e  nos rodea  p a ra  aden ­
trarnos un ra to  por los vericuetos de la  h is to ria  de  A m érica  a través 
de los v ideos, paneles, m apas, v itrinas y o b je tos de este  M useo .

E l h ilo  n a rrad o r de e s ta  h is to ria  de  A m érica  está  e s tab le c id o  a 
lo  largo  de  c in co  áreas, que re sp o n d en  a las  s ig u ien tes  d e n o m in a ­
ciones:

A rea 1.“. L os instrum entos del conocim ien to
-  C óm o hem os conoc ido  A m érica  

A rea 2.“. L a  realidad  de A m érica
-  G eografía , paisaje , pob lam ien to



A rea  3.®. L a sociedad
-  E vo luc ión  de los d iversos tipos de sociedades
-  S ociedades igualitarias (bandas y tribus) y
-  S ociedades com ple jas (jefaturas y E stados)

A rea  4 .“. L a re lig ión
-  R elac ión  del hom bre con lo  sobrenatu ral
-  In fluencias en  todas y cada una de las cu lturas 

A rea 5.®. L a com unicación  del hom bre en  las d iversas cu ltu ras
-  E scritu ra  en  M esoam érica  y el qu ipú incaico
-  L a  im pren ta  y  la  iconografía
-  L as lenguas ind ígenas
-  E l esp añ o l en  A m érica

A d iferen c ia  de o tros M useos en  los cuales hay salas ded icadas 
al arte etrusco , al arte eg ipcio , arte rom ano, al arte m edieval, e tc ., de 
acuerdo  con los ob jetos que se exhiben , el v isitan te  de este  M useo  
encuen tra  p iezas de la  c iv ilización  o lm eca , m aya, azteca, inca, etc., 
d istribu idos en  salas m uy d istin tas y  según la sign ificac ión  co rre s­
pond ien te  al á rea  en  el que se  hallan . E l con ten ido  del M useo  es de 
tipo  generalis ta , no  especialista .

O tra  de las carac terísticas del M useo  de A m érica  es que se  tra ­
ta de un M useo  que abarca la h isto ria  de todo  el con tinen te  am eri­
cano  a  través de  los ob jetos, no  se c iñe a  la h isto ria  de  A m érica  h is­
pán ica  o iberoam ericana sino  que hace re feren c ia  a las c iv ilizac io ­
nes y  estados desde A lasca a T ierra  de F uego, e s  decir, de todo  el 
con tinen te , inclu ido  el C arib e  con todas sus islas.

A  efectos d idácticos, el M useo  no cu en ta  solo con v itrinas y  m ás 
v itrinas, o b je tos y m ás ob jetos. P ara  recabar m ás la atenc ión  del 
v isitan te , adem ás de  la v isión  fundam ental en  c inco  áreas básicas, el 
M useo  m uestra  una serie de paneles, p in turas, v ídeos y  m aquetas,



rep roducciones de v iv iendas, etc., que com plem entan  las en señ an ­
zas p roporcionadas por los ob je tos de las v itrinas. E s un M u seo  con 
o rien tación  an tropo lóg ica , según el S ubd irecto r del M useo , F élix  
Jim énez V illalba, qu ien  ex p lica  que en  lugar de la eno rm e d iv ers i­
dad  cu ltu ra l del continente, aten iéndose a p lan team ien tos ex p o siti­
vos trad ic ionales crono lóg icam ente  y p o r áreas cu ltu ra les, el v isi­
tante se en cu en tra  con un d iscurso  tem ático . N o  se tra ta  de m ostrar 
cuá les fueron  las d istin tas realizac iones de los pueblos am ericanos 
sino cóm o estas realizaciones han con tribu ido  a un m ejor co n o c i­
m ien to  de su pasado  y su presente.

Area F. - Instrumentos del conocimiento

A p artir  del d escu b rim ien to  de C olón , se  h a  ido co n o c ien d o  la 
rea lidad  tan  co m p le ja  de aquel nuevo  co n tin en te  que rev o lu c io n ó  
el rum b o  de  la  h is to ria  de ia  H um anidad . E l M useo  nos m u estra  
que los co n o c im ien to s  del o rigen  y  el d esa rro llo  de los n uevos 
te rrito rio s n o s  v in ieron  a  trav és  de cro n is tas , térm ino  to m ad o  en 
sen tido  am p lio , d irec tos o  in d irec to s; d escu b rid o res , ex p lo rad o res , 
aven tu rero s, m ilita res , fu n c io n a rio s , re lig io so s , c ien tífico s , etc. 
T am bién  h em o s co n o c id o  d ich a  rea lid ad  a trav és  de las ex c av a ­
c iones a rq u eo ló g icas , las ex p ed ic io n es  c ien tífica s , los p rim ero s 
M useos o G ab i-n e tes  de  H isto ria  N atu ral y los m arin o s y  ca rtó ­
grafos. C o m p lem en -tan  e s ta  p rim era  á rea  d e  co n o c im ien to  unas 
co lum nas co n  tex tos de  d isp o sic io n es rea les  y en  las v itrin as  frag ­
m entos esc rito s  de d iv erso s  c ro n is tas  co m en zan d o  p o r el p ro p io  
C olón  y  o tro s  que narran  sus d escu b rim ien to s  y  ex p ed ic io n es. “ Yo 
estoy  c re id o  que esta  e s  tie rra  firm e g ran d ís im a  de q u e  h as ta  hoy 
no se  ha  sa b id o ” (C olón).



E sta  seg u n d a  á rea  nos m uestra  el escenario  de la h isto ria  de 
A m érica, cóm o  es geográficam ente  y  cóm o  se fue pob lando  P o lo  a 
Polo  hasta  la ac tua lidad  a través de d iversas culturas.

H asta  que N úñez d e  B alboa  en  1513 no descubrió  el Pacífico , no 
se  con firm ó  la ex istenc ia  de d icho  C ontinen te , pero  fue en  1519 
cuando  el v iaje  de circunvalac ión  de M agallanes, portugués al ser­
v icio  de  los R eyes de España, y el vasco  E lcano , d em ostró  la  red o n ­
d ez  de la tierra.

U n a gran m aq u eta  de 15 m etros de longitud , reproducción  de  los 
qu ince  m il k iló m etro s de las tierras am ericanas d e  norte a sur, nos 
in troduce po r m ed io  de un in teresante audiovisual en  la riq u eza  y 
variedad  de la fauna  y flo ra  de  todo  el C ontinente .

A continuación se entra en  una am plia sala  que trata de los d iver­
sos actores que han interpretado la historia de A m érica. Los prim eros 
pobladores de origen  m ongólico, los europeos a  partir del sig lo  X VI, 
las inm igraciones africanas del siglo X V I al X IX , las inm igraciones 
japonesas y  ch inas a prim eros del siglo X IX  y en las paredes d e  dicha 
sala se m antienen  una serie de cuadros enconchados sobre la co n ­
quista de M éxico  por H ernán C ortés, obra de Juan  y  M iguel G o n zá­
lez, A ntonio  S antander y M iguel Correa.

L a m ezcla  de  razas están  represen tadas en  una de las tres co lec ­
ciones de  cuad ros de  las que tiene el M useo  sobre el m estiza je  o  las 
castas: m estizos, m ulatos, alb inos, cam bujos, coyo tes, etc.

T am bién  p ueden  con tem plarse  unos paneles con  los v ia jes de 
C olón y o tros sob re  la A m érica  españo la  del sig lo  X V II y  sob re  la 
A m érica e sp añ o la  al final del sig lo  X V III.

A con tin u ac ió n  se abren al v isitan te o tras sa las sobre e l d esa rro ­
llo d e  Polo  a P o lo , es decir, una recopilación  de  p iezas consegu idas



en  un reco rrido  del N orte  al Po lo  S ur exh ib idas en  v itrinas y  co rres­
pond ien tes a las d iversas c iv ilizaciones de los países en  los q u e  fu e­
ron  localizados.

Area 3“. ■ La sociedad

C om o in troducción  a e s ta  á rea  con  el m ay o r núm ero  de salas, se 
exhibe un in teresan te v ídeo  sobre la organ ización  de las sociedades 
igualitarias: bandas y  tribus y sociedades com plejas: je fa tu ras  y 
E stados.

Se exp lican  desde u n a  perspectiva  ev o lucion ista  los d istin tos 
tipos de sociedades del con tinen te  am ericano , ten iendo  en  cuen ta  
que no se  tra ta  p recisam ente del paso  crono lóg ico  de bandas a  tr i­
bus o  de  tribus a  je fa tu ras  y  después a E stados.

Los p rim ero s descubridores se encon traron  con m uchos pob la­
dos co n stitu idos p o r hab itan tes casi p rim itivos com o  ac tu a lm en te  se 
pueden  en co n trar en  algunas zonas de  B rasil.

U na p rueba de que no todo  en  el N uevo M undo era  raro o  desca­
bellado encuen tra  el visitante en  el ciclo vital o  antesala que se visita 
a continuación  del audiovisual y  del que se puede deducir que en 
todas las cu lturas hay rasgos de tipo com ún con m otivo de  determ i­
nadas etapas de la vida: nacim iento, niñez, pubertad, m adurez, etc. y 
tam bién se trata de la im portancia del vestido  y  del adom o.

L os descu b rid o res y co lon izadores europeos no tuv ieron  que 
im prov isar e  im plan tar todo  ab  ovo, pues m uchas de estas socieda­
des ten ían  su propia organ ización  po lítica , re lig iosa, adm in istrativa. 
L es b astab a  con com plem en tar los sistem as v igen tes e  in tro d u cir 
o tros n uevos adaptados a los tiem pos. N o  hay m ás q u e  reco rd a r el 
esp len d o r d e  los im perios m ayas, az tecas o incas.



A  co n tin u ac ió n  el M useo  nos m uestra  unos cu an to s  tip o s  de 
v iv ien d as  de  so c ied ad es ig u a lita rias , es decir, b an d as  y  trib u s  
co m o  la  “C asa  de  m u sg o ” de  los ind ígenas in u its  de  A lask a , un  
tip i c lás ico  de  los in d íg en as sio u x  d e  los E E .U U . u n a  ch o z a  de 
j íb a ro s  del A m azonas.

T am bién  se h ace  re fe ren c ia  en  varias de las  v itrin as  a la  ca za  y 
p esc a  q u e  e ran  lo s  ún ico s m ed ios de su b sis ten c ia  de las b an d a s  y 
tribus.

S ub iendo  a la segunda p lan ta  el v isitan te  llega a  las salas que se 
re fieren  a  las sociedades com plejas: je fa tu ras  y estad o s y p resen cia  
la  fie l rep roducción  de una v iv ien d a  de los ind ígenas del no roeste  
am ericano .

R eúne v itrinas con  figuras de je fe s  encon trados en  d iversas ex ca­
vac iones a rqueo lóg icas, instrum entos p ara  co n fecc ió n  de tejidos 
incas, etc.

N o se conservan  restos a rqueo lóg icos de v iv iendas m ayas, a z te ­
cas o incas, pero  s í cuen ta  el M useo  con  in teresan tes rep ro d u cc io ­
nes fo tog ráficas de  los m onum entos m egalíticos que nos dejaron , 
com o  los p a lac io s  y  tem plos de  M achu  P ichu, los tem plos y  p irá ­
m ides de  C h ich en  Itza , T ucán y  C opan.

En las p ared es  de las sa las h ay  cuadros sobre el u rban ism o  co lo ­
n ial y  la  ciudad  co lon ia l así com o  otra  co lección  de 16 p in tu ras con  
escenas del m estiza je .

En el apartado  sobre la  v iv ien d a  co lon ia l hay m uebles, e lem en ­
tos de a ju ar dom éstico , un  tibo r de los donados p o r la C o n d esa  de 
O ñate  al M useo  de A m érica  y  un re trato  de  F ranc isco  L arrea  Z ulai- 
ca . G obernador d e  O asak a  y  M éx ico , con  d o s hijos. E n  una re lac ión  
d e  socios de la  R eal S ociedad  B ascongada de A m igos del P a ís  en  la 
N u ev a  E sp añ a  1773-1793 fig u ra  que ingresó  en  1777 en  d ich a  R eal 
Sociedad.



A títu lo  d e  in troducción  se p resen ta  un v ídeo  de gran im p o rtan ­
c ia  en  el que se trata de la re lación  del hom bre con  el m u n d o  sob re­
natural.

E n  la  sa la  sigu ien te  se abo rda el papel que ju eg a  la re lig ió n  en  las 
d iversas c iv ilizaciones: los d ioses, los je fe s  de  o rigen  d iv in o  y auto- 
p roc lam ados dioses, sacerdo tes y  cham anes, los lugares de  culto , 
tem plos, cerem onias re lig iosas, ritos funerario s, ob je tos sagrados, 
ac tiv idades d e  carác ter re lig ioso , cabezas reducidas de  los jíb aro s  
del A m azonas, palo  volador, ju eg o  de pelo ta.

L a  en señ an za  que se desprende de este  á rea  de la re lig ión  es el 
respeto  h ac ia  las creencias y costum bres de  los d iversos p ueb los en  
cu y a  d efen sa  tanto  insistieron  B arto lom é de  las C asas, F ran c isco  de 
V itoria y o tro s  teólogos.

T am bién  son dignas de con tem plarse  una v itrina  con las 39 fig u ­
ritas de tu rq u esa  que se  han  m encionado  an terio rm ente  encon tradas 
en  P ik illac ta , ce rca  de  C uzco, y  legadas p o r Juan  L arrea  al M useo.

O tras p iezas  im portan tes son la m om ia y  el m an to  d e  P aracas, así 
com o el te so ro  de los Q uim ayas, com puesto  p o r 123 p iezas de oro 
donados p o r el gob ierno  co lom biano  en  1893 al gob iern o  español 
en  la p e rso n a  de la R eina M® C ristina  p o r su in tervención  en  un p le i­
to de fro n te ras entre C o lom bia  y Venezuela.

Area 5®. - La comunicación

E n este  á rea  se encuen tra , aparte  de u n a  p iel con  p ic tog ram as, el 
docum en to  m ás im portan te  del M useo: el cód ice  troco rtesiano , lla ­
m ado tam bién  cód ice  de M adrid , uno de los cuatro  m anuscrito s



je ro g lífico s  m ay as de finales del sig lo  X V  que hay en el m undo. 
T am bién  puede con tem plarse el códice de T udela , docum ento  
ca lendario  ritu a l y  e tnográfico  az teca de m ediados del sig lo  X V I.

A d iferencia  de  M esoam érica, donde se d ieron  escritu ras je ro g lí­
ficas, en  el an tiguo  Perú  no  se desarro llo  n ingún  sistem a de esc ritu ­
ra , pero  s í nos de jaro n  los incas un m étodo  de  cá lcu lo  m atem ático ; 
el qu ipú basado  en la com binación  de co lo res y  nudos sob re  una 
serie  de cordeles. En las p aredes de la  sa la  hay  u n a  serie  de cuadros 
de tipo  iconográfico , tam bién  u n a  v itrina  con lib ros p ara  rev e la r que 
las p rim eras im p ren tas  se instalaron  en A m érica  por in ic ia tiv a  de 
F ray  Juan  Z u m árrag a  y o tras v itrinas co n  instrum entos m usicales. 
F ina lm en te  la v is ita  del M useo  se term ina con  dos aud iov isuales, 
uno  sob re  las lenguas ind ígenas y o tro  sobre el españo l hab lado  en 
A m érica.



E P IL O G O

Al com ienzo  de la v isita  al M useo  se h a  av isado  de que se  tra ta  
de un  M useo  d e  lo  m ás m oderno , de g randes superficies, m uy  in te­
resan te y  m u y  d iferen te al que hab ía  que en tra r de pun tillas  d ejan ­
do otras p reocupac iones y o tros pensam ien tos p ara  aden trarse  en  los 
avatares de  la  h isto ria  del N uevo M undo. Se p re tend ía  d a r una 
visión  generalista , am plia , abarcando todos los pueb los y  las c iv ili­
zaciones am ericanas y  se h a  conseguido.

U n a v is ita  a v ista  de pájaro  es in sufic ien te  a todas luces y  se  saca 
la conc lusión  de que h ay  q u e  v o lver una y o tra  vez, pues los tem as 
abordados m erecen  u n a  ded icación  cuyos fru tos no se pueden  
m edir.
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CONTESTACION POR 
D. PABLO J. BELTRÁN DE HEREDIA

H em os escuchado  las palab ras que nos h a  d irig ido  el A m igo  C ar­
m elo  A rregu i, exponiendo  su lectura de ingreso  com o S ocio  de 
N úm ero  de nuestra  S ociedad , p o r esta  D elegación  en C orte , sobre 
un tem a de tan to  in terés com o es el del M u seo  de  A m érica, p o r lo 
que el m ism o nos perm ite  d escubrir d e  ese N uevo  M undo, tan  fa s­
cinante , en  cu y o  desarro llo  ha  partic ipado  de m odo  tan  d estacad o  el 
pueb lo  vasco , com o lo dem uestra  la num erosa  p resencia  de  ob jetos 
recogidos, co leccionados y  posterio rm en te  donados a este  M useo , 
po r personajes vascos que tuv ieron  m ucho  que ver con aq u e lla  ob ra  
de  conqu ista , co lon ización  e  independencia  de ios pueb los de  A m é­
rica, así com o  con  el e stud io  e  investigación  de  los m ism os. E s un 
trabajo  im portan te , que puede d a r p istas para  o tros de am pliación  de 
la  investigación  sobre a lguno  de  estos personajes.

E l am igo  C arm elo , o  V íc to r C arm elo  A rregu i Jim énez , nac ió  en 
el corazón  de  B ilbao, en  la ca lle  U razurru tia , un d ía  p rim ero  de 
Junio  del p rim er cuarto  de siglo. F ue bau tizad o  en  la ig lesia  s ituada 
fren te a la casa  en la que nació , San A ntón , que si no la m ás im por­



tante, s í es la m ás conocida  de B ilbao , p o r su p resencia  en  el e sc u ­
do de la  Villa.

Su v id a  se in ició  y  desarro lló  en  sus prim eros años en  el seno  de 
una fam ilia  de  ra igam bre cris tiana , pero  de pensam ien to  ab ierto  y 
liberal, com o lo  dem uestra  el que cada uno de los h ijos de la  m is­
m a, inclu ido  C arm elo , adop tara  postu ras po líticas de lo m ás d iv e r­
sas e incluso  opuestas, pero  sin  que ello  afectara  a  la arm on ía  fam i­
lia r y al p ro fundo  cariño  en tre  los herm anos.

P ienso  que ésta  ha  ten ido  u n a  im portan te  in fluenc ia  en  la fo rm a­
ción de la  p ersonalidad  de C arm elo , ilu sionada  y ab ierta  a todas las 
op in iones y postu ras, pero  firm e en  sus conv icc iones, sin acritud  
fren te  a op in iones que no  com parta.

D espués de estud iar el bach illera to  con  los je su íta s  en  el C o leg io  
S aint Jo seph , de  T ívoli, en  B urdeos, lo que le d io  un p erfec to  d o m i­
nio del id iom a francés, p asó  a M adrid  a estud iar las carreras de  F ilo ­
so fía  y  L etras y  de D erecho, en  la U n iversidad  de  M adrid .

Su inqu ietud  le llevó, estando  ya  traba jando  p ro fesio n alm en te , a 
com pletar su fo rm ación  p rofesional y  h um ana con  d iversos cursos 
especia lizados, siendo d ip lom ado  en  R elac iones H um anas, en  O r­
gan ización  c ien tífica  de O fic inas, en C ontrol de  C ostes, en  A cción  
C om ercia l y  D irección  de  E m presas, h ab ien d o  partic ipado  en  d iv er­
sos cu rsos y  sem inarios.

In ic ió  su ac tiv idad  p rofesional en  una A gencia de P ub lic idad , 
P ublic itas, S .A ., co laborando  al m ism o tiem po  con dos em p resas  de 
construcción , una fam ilia r y  la o tra  O C E S A -O bras y  C o n stru cc io ­
nes E lizarán , S .A .

S egu idam en te  desa rro lló  una in tensa labor com ercia l y de  g es­
tión, p rinc ipa lm en te  en  el cam p o  de las industrias m etalú rg icas y 
del refino , s iendo  D elegado  en M adrid  de M etales Ibérica , S .A . 
R efinerías M etalú rg icas; C onsejero  D elegado  y  G erente de R efin e­



rías M etalúrg icas E gal, S .A ., en  A sua; R epresen tan te p ara  E sp añ a  
de la G re in er S cientific C orpora tion  y  de Beclcman Instrum en ts Inc. 
Science E ssen tial O pérations; A gregado a la D irección  C om erc ia l 
de B o e tich er y N avarro , S .A . en  M adrid; C onsejero  D e leg ad o  de 
Tecm atic , S .A . T écn icas A utom áticas para la Industria , de Tarrasa. 
D esde 1964 h asta  1979 fue S ecretario  G eneral de S ercom etal, A so ­
ciac ión  N acional de C onstrucciones M etálicas y C alderería , en 
M adrid.

E n  la ó rb ita  de esta  ac tiv idad  profesional ha partic ipado  en  d iver­
sos C ongresos, A sam bleas, C om isiones, P onencias y  G rupos de tra ­
bajo , re lac ionados con la ac tiv idad  m etalú rg ica , tanto  a n ivel n ac io ­
nal com o in ternacional, hab iéndo lo  hecho  com o rep resen tan te  de 
E spaña en  las reun iones de D irección  de la C onvención  E u ro p ea  de 
la C onstrucción  M etálica  y C om ité  E uropeo  de F abrican tes de C al­
deras y R ecip ien tes a Presión.

A sim ism o ha organizado, en  E spaña com o Secretario  G eneral de 
Sercom etal, varias A sam bleas G enerales y C om isiones T écn icas de 
d ichas entidades europeas, viajes de estudio  de industriales españoles 
a F rancia y B élg ica y  de industriales franceses y belgas a E spaña.

R eferen c ia  de estas ac tiv idades d e  C arm elo  han aparec id o  en la 
rev ista  T ô lerie -C haudronnerie , del S ynd icat N ational de la C h au ­
dronnerie , de  la T ô lerie  e t de la T uyau terie  Industrielle , pub licada 
en  P aris p o r este  S indicato  francés.

A parte de estas actividades, que hicieron de aquel filósofo  una de 
las personas con m ayor conocim iento  en el cam po de la industria 
m etalúrgica española y que dem uestran  su gran valía profesional, 
C arm elo, de cuya honestidad, integridad y entusiasm o para  toda acti­
vidad que le llegue a in teresar soy y  som os testigos, ha  estado  in te­
grado en las actividades de  la A sociación C ató lica de Propa-gandis- 
tas, desde el año 1942, habiendo sido S ecretario  T écnico de la C on­



federación C ató lica de Padres de Fam ilia de E spaña y P residente de 
la  A sociación de Padres de F am ilia  del C olegio  del B uen C onsejo.

Sus ac tiv idades en  favo r de am igos y de  o tras personas p e rse ­
gu idas por razo n es po líticas en  los años cuaren ta  le causaron  p ro ­
b lem as d e  la  c lase  que algunos, que tam bién  los sufrieron  en  m ayor 
o m en o r m edida, les gusta p resu m ir y ben efic iarse  de ello  hoy  en 
d ía , pero  que C arm elo  asum ió  con  gran op tim ism o , buscando  s iem ­
pre  el lado b u en o  de  las s ituaciones, y  superándo los sin  que ello  
afec tara  el tran scu rrir de su v ida. M uchas h isto rias podría  contar, 
pero  p arece  q u e  p re fie ra  no recordarlas.

C arm elo  ha  estado  tam bién  p resen te en  las ac tiv idades de  las 
en tidades vascas en  M adrid , inclu ida la D elegación  en C orte  de  la 
R eal S ociedad  B ascongada de los A m igos del País, hab iendo  sido 
siem pre  un buen  vasco , un  b ilbaíno  en la C orte , que ha  m anten ido  
a lta  la  bandera  y el espíritu  de su pueblo , del que nunca h a  ren eg a­
do y al que en  todo  m om ento  h a  defendido.

Ú ltim am ente ha encon trado  un nuevo  am or, u n a  nueva novia, 
co n  el perm iso  de  B egoña, su esposa , que se lo consien te  y adem ás 
le an im a, a p esa r de los ce los que le provocan  el tiem po  que le d ed i­
ca. E sta  n u ev a  n ov ia  es el M useo  de A m érica, del que se ha  co n ­
vertido , desde hace c inco  años, en  apasionado  y  en tusiasta  g u ía  cu l­
tural, d irig iendo  v isitas de n iños y g randes, tan to  esp añ o les com o 
ex tran jeros, u tilizan d o  sus conocim ien tos de ing lés y francés.

Este ha sido  e l m otivo  de h ab e r eleg ido  com o tem a de su ex p o ­
sición  el M useo  de A m érica, fren te a o tros en  los que podría  h ab e r 
incid ido , por su co noc im ien to  de los m ism os, com o  el del d esa rro ­
llo  y v ic isitudes de la industria  m etalú rg ica en  E spaña , y en  p arti­
cu lar en  el País V asco, en los años posterio res a  nuestra  guerra  civ il, 
en  los de la au tarqu ía , de la apertu ra  de los m ercados, de los p lanes 
de  desarro llo , y de la dem ocratizac ión  de España.



E n su exposic ión  C arm elo , adem ás de defender la fig u ra  del guía 
cu ltu ra l vo lun tario , ha  hecho  una exposic ión  sobre la h is to ria  del 
M useo , u n  estud io  sobre las aportaciones al M useo  de p erso n a lid a­
des vascas, a través de donaciones realizadas p o r las m ism as de 
obras que fo rm aban  parte de sus co lecciones privadas.

En particu la r habría  que destacar la fig u ra  de Juan  de L arrea , 
in teresan te personaje  vasco y b ilbaíno  con tem poráneo , enam orado  
de A m érica, a  la  que define en  su ob ra  P ablo  P icasso , E l G uern ica, 
com o  “A m érica, donde se en racim an  los países de la au ro ra” y en  
la  que se encu en tra  el p o rv en ir del m undo, después del fin de E u ro ­
pa, a rrasada p o r los acon tecim ien tos que la  agitaban en  aquellos 
años en  los que P icasso  p in tó  su ob ra  m ás fam osa , en  la que L arrea  
cree ver re fle jada  esta  in tu ic ión  suya. P o r c ie rto  que aco n se jaría  la 
lec tu ra  de la o b ra  de L arrea  a cualqu iera  que qu isiera  con tem plar 
con  tranqu ilidad  el G uern ica, expuesto  ac tua lm ente  en  el M useo  de 
A rte R ein a  Sofía, así com o los estudios p rev io s y p repara to rio s que 
acom pañan  a esta  obra.

F in a lm en te  el A m igo C arm elo  nos h a  expuesto  esq u em á tica ­
m en te  la organ ización  del M useo , en  cada una de sus c inco  áreas, 
que re flejan  los d iferen tes aspectos de un  C ontinen te  y u n a  socie­
dad, con los ob je tos y m edios u tilizados en  cada una de  e llas  para  
hacer co n o cer al v isitan te , o  al m enos ap rox im arle  a, la  rea lidad  de 
A m érica. Q u ed a  ahora acom pañar al nuevo A m igo en la v is ita  g u ia­
da p o r el m ism o , a lo largo del M useo, en  la que podrem os co m ­
pro b ar d irec tam en te  su con ten ido . E n tiendo  que C arm elo  A rregui 
tiene sobradam ente  acred itado  su derecho  a la adm isión  co m o  A m i­
go d e  N ú m ero  de la RSBA P.
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B IB L IO G R A F IA

A rana P érez , Ignacio , L o s vascos en  A m érica . Ideas, hechos, h o m ­
bres. M adrid , 1990.

B asterra , R am ón  de. L o s na vio s  d e  la  Ilu stración , M adrid , 1987.
B atalla  R osado , Juan José, E l cód ice  Tudela, aná lisis  h istó rico  y  

fo r m a l d e  su  p rim era  sección , A nales del M useo  de A m érica, 
n.° 1, 1993.

C abello , P az, E l M useo  de  A m érica , A na les M useo  de A m érica , n.°
1, 1993.

C abello , P az  y  Jim énez V illalba, F élix , En m em o ria  de Ju a n  Larrea, 
A nales M useo  de A m érica, n.® 3, 1995.

C abello , (P az), G arcía  S áiz  (C oncepción), S ánchez G arrid o  (A ra- 
ce li), R o v ira  L lo rens (S alvador), J im én ez  V illalba (Félix), 
M u seo  d e  A m érica , M adrid , 1994.

Fernández de O viedo, G onzalo , Sum ario  de  la n a tura l j  g en era l 
histo ria  d e  las Indias, M adrid , 1992.

Fundación  BBV, II I  Sem inario  de H istoria  d e  la R .S.B.A.P., L a  R ea l 
S o c ied a d  B a scongaday  A m érica , B ilbao , 1992.

G arcía  S áiz , M.® C oncepción , L os in strum en tos d e l conocim ien to:



A m érica  en tre el m ito y  la realidad, A nales M useo  de A m érica, 
n °  1, 1993.

G u tiérrez  B olívar, Jorge, E l legado  de  Juan  L arrea , A nales M useo  
de A m érica, n.° 3, 1995.

H ern án d ez  S ánchez-B arba, M ario , H istoria  de  A m érica , M adrid , 
1988.

Ig lesia , M.® F ernanda, Suan Larrea  (Vida y  P oesía), C o lecc ión  
Tem as V izcaínos, B ilbao , 1997.

Isp ízua , S egundo  de. L os Vascos en  A m érica , E d iciones V ascas, B il­
bao, 1918.

Jim én ez  V illalba, F élix , E l área  ded icada  a la relig ión en  e l m o n ta ­
je , A nales M useo  de A m érica , n.° 1, 1993.

M artín ez  de la  T orre (C ruz) y  C abello  C arro  (Paz), M useo  de  A m é ­
rica, Iberca ja , M adrid , 1997.

R o v ira  L lo rens, S alvador, E l con tinen te  am ericano  y  su  desarro llo  
cultural, re flex iones en  to rno  a  una propuesta  m useística , A n a­
les M u seo  de  A m érica, n °  1, 1993.

R u iz  de  A zúa, E stíbaliz , Vascongadas y  A m érica , M apfre, M adrid , 
1992. "■

S ánchez G arrido , A raceli, E xpresiones cu ltu ra les  de los in d io s  de  
las p ra d era s  en e l M useo  de  A m érica  de M adrid , A nales M useo  
de A m érica, n.° 3, 1995.

S ánchez G arrido , A raceli, E l hom bre y  la so c ied a d  am ericana: la 
d ifíc il so lu c ió n . A nales M useo  de A m érica, n.° 1, 1993.

V iccn s V ive s , 3., H istoria  de  E spaña  y  A m érica , B arcelona, 1971.
X am urre, C olon izadores de  la  epopeya  am ericana. E d ito ria l V asca 

E kin , B u en o s A ires, 1966.
Z aragoza , G o n zalo , R um bo a  las Indias, G rupo  A naya, S .A ., M a­

drid , 1989.
D icc ionario  Salvat.



D iccionario  Tem ático A brev iado  Iberoam ericano , S ev illa , 1989. 
G ran E ncic loped ia  de E spaña  y  A m érica , E spasa-C alpe. 
E ncic loped ia  G eneral Ilustrada  d e l P a ís Vasco, D icc ionario  en c i­

clopéd ico  Vasco, E d ito ria l A uñam endi, S an  S ebastián , 1987, 
1989 y  1992.

E ncic loped ia  U niversa l Ilu strada  E uropea A m ericana , E sp asa -C al­
pe, S .A . M adrid -B arce lona , tom o X X X I, 1985.

H istoria  G enera l de  E spaña  y  A m érica , R ia lp , M adrid .



J*mfri*i*<k»' MfcwwS .tò ^ à n àn o a tt

n r  L  â .# ^ 0 -# 2 B q z a  ,is-íW^wA ^ üäb<\-k3 i -Av o ä ä <v^ ^ '> « ^

V 8 W  ,hl>lm*rtiF“ rtn^ üHiâffiBfiwA IbítoIít̂  w^ÄÄ<p>\ii
iÑeniAiwm ÿii<tTr~^ . j N ^  - - v Ä ^ ^ W f t f l i k i

li.3*MWfqTin M»x£ÁvsÉíti^^ üÄmcn»^ W rrw u iO  isÍW > ^3V ^Jt
M • ftR.ftflWti-UÄÄK tó ío*rA nrií!P iíw |i'M H M W r-A :& i^  ̂

t ^ - V W ^ ï i < ' . , f j Î » » ^ ' ^ ^  t  w « « * ^  ^  Vim RsO w*«iUÄ\ 
S«S.rttHiv / ï  UAt i'^ , . , ^ i c S » i »  V ^ c a» . BU-

IM». H n » . '  „■  "

fc w if tw  VéUiilhíL, i S s ^ m ^ é â m m è ^ ^  Ätrtfii«faS»(.Ätitf Mènfia^

m fir ^ A , } W f .  ^

R<r«ir» 1 t  ^  « Íw » r» /fo
^uU atm ii ^  i(« ^ » ta tì |» * 5 » w w ^  ■/ '.^

j .  ir;i!Wa*WUÄ M
tte A«tì% a » ¿ h K fe , ^ t e w r t # .Ä r  V « M i r 4 -  

Í9S0* r  /  ■.-. •■ ^: ■' '^''- ' - ■■:'
S ám * # »  Gsœtiïit», Acsoefc. Sxifrt-W W Jr U/rf^ ^  6tî /¥M> ii<r-
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